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      Mensajero
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      Hoy es un buen día para que recuerdes cómo la inocencia resplandecía en tu rostro cuando eras niño y sonreías.


      Deseo que surja de nuevo aquel niño que fuiste, porque aunque te han sucedido muchas experiencias desde entonces y ya no puedes ver a aquel niño en el espejo, tu alma conserva la misma pureza que te fue dada cuando naciste.


      Soy tu Ángel de la Guarda y estoy a tu lado desde el mismo instante en que viniste al mundo, en aquel momento llegué a ti con la misión de iluminarte y protegerte todos los días de tu vida.


      Siempre, mi gran amado, he caminado contigo acompañándote a cada paso y durante años he intentado llamar tu atención de diversas maneras. En los momentos más difíciles, cuando las lágrimas te recorrían las mejillas y la tristeza te invadía el corazón, yo he estado aquí esperando que escucharas mi llamada.


      Hoy la felicidad me embarga al sentir tu tierna acogida.


      Voz de ángel

    

  


  
    
      Mi último día frente al mar


      En mi mundo dicen que «nada es por casualidad». Así que probablemente no fue por azar que el día en que comencé a escribir este diario las siete primeras páginas quedaran en blanco.


      Hoy estoy aquí bajo el tenue calor del horizonte, con las últimas horas de luz como únicas compañeras escribiendo el principio del final de una historia, o mejor dicho de miles de historias.


      Sinceramente no me resulta fácil describir el sentimiento que he proyectado en este libro, cuyas páginas ahora albergan, pero sí puedo afirmar que contiene la esencia, el sentimiento y el amor del cielo por el mundo terrenal y por los humanos, sus moradores.


      Recuerdo que al inicio de esta aventura todo me resultaba desconocido. Recorrí un largo camino y empecé desde cero. Ahora, al final de esta historia, puedo decir que el ser humano es un ser único y especial con un sinfín de cualidades y de virtudes.


      Inconsciente muchas veces de su luz, pero con un gran corazón. Con ganas de amar, de enamorarse y de ser amado. De vivir con pasión, con emoción y con sentimiento. Capaz de entregarse de manera incondicional y vivir con la misma esperanza. Hacer un mundo mejor.


      Al inicio de esta historia algunos pensaron que no lo conseguiría. Pero ahora que los años han pasado guardo ese maravilloso recuerdo de amor vivido a cada instante, momentos en los que de verdad compartí, reí, lloré, luché y me enamoré... loca e incondicionalmente.


      Ahora siento que si a mí me pudo suceder esto, quizás este lugar llamado Tierra sea el planeta del amor.


      


      Ainiel


      Puerto de Barcelona
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      Primera parte


      Desde el cielo
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      I


      Primera luna de los siete soles


      


      Aquel día, mucho antes de que la bóveda celeste amaneciera portando su eterno color rosado, antes de que los serafines y querubines anunciaran con sus cánticos y alabanzas el despertar del cielo, fui llamado. Dos enormes Tronos, ángeles de múltiples alas y una inmensa luz que resplandece más allá del infinito, se acercaron a mí, pues según me dijeron tenían un mensaje importante que transmitirme. «Debes acompañarnos urgentemente. Has sido llamado por La Voz y debes presentarte ante Él de inmediato. La Tierra está en peligro». Ese hecho marcó el inicio de mi aventura terrenal.

    

  


  
    
      II


      Segunda luna de los siete soles


      


      Yo ya estaba aquí. Mucho antes de que los cielos se cubrieran de estrellas, de que las esferas del firmamento giraran e incluso de que aquel planeta al que algunos llamaban Tierra existiera. Vigilante. Siempre en movimiento. He venido a este lugar para cumplir una misión. Tengo que cuidar de la armonía y del bienestar del universo. Aunque para algunos parezca imposible y para otros inútil e inexplicable, ése es mi trabajo. Mi nombre es Ainiel y soy un ángel.


      Las estrellas, los planetas a través de su luz y de su música me indican su propio equilibrio. A ellos me acerco y a ellos envío mi fuerza y mi luz para que sigan girando y brillando con armonía. Así se mantiene el equilibrio. Todo el equilibrio del universo, girando, vibrando, sonando. Cuando una estrella, un planeta, una esfera detienen su movimiento, el interior de cada uno de ellos deja de sonar, sus músicas se apagan, sus luces menguan y caen en la oscuridad.


      Aquel amanecer después de la llamada volé raudo para presentarme ante Él, no quería perder ni un minuto. Apenas tuve tiempo para adecentar mi presencia con estrellas y brisas —procedimiento habitual que seguía todo aquel que tenía que presentarse ante La Voz—. Aquel para mí insignificante detalle provocó miradas fugaces de atención por parte de los Tronos que con cada uno de mis pasos iban encendiendo sus llamas con una intensidad tal que casi podían rozar la túnica celeste que vestía, por lo que me vi obligado a acelerar el vuelo.


      Un largo pasillo de alas y ojos me indicaban el camino. La música era cada vez más suave, hasta tal punto que no precisaba de mi intención para acercarme, simplemente estaba siendo atraído. Me detuve y miré al suelo. La luz hubiese cegado a cualquier habitante de las esferas.


      —Señor —susurré.


      —Ainiel —tronó La Voz—, ¿qué sabes de un planeta llamado Tierra?


      Sin despegar la vista del suelo me acomodé la túnica y me paré a sentir. En mi recuerdo aparecieron las imágenes de inmediato.


      —Señor —respondí—, el planeta al que sus moradores llaman extrañamente Tierra está situado en la galaxia de la Vía Láctea y la mayor parte de su superficie está cubierta por un curioso volumen de agua, que ellos denominan mares y océanos.


      »Sus habitantes son seres encarnados que gozan del libre albedrío, por lo que la información sobre su grado de evolución y sus actos nos son desconocidos en estos momentos, pues ellos mismos son los administradores de su presente, de su pasado y de su futuro. Cierto es que además de alma y cuerpo, estos individuos poseen mente y emociones, lo que les hace a la vez que especiales, especialmente desequilibrados.


      La Voz tronó de nuevo.


      —Necesito que te prepares. ¡Es una emergencia! Tendrás que viajar y es probable que te tengas que encarnar.


      Los miles de ojos que me rodeaban se giraron al instante, incluso la música de las esferas se volvió apenas perceptible.


      —¡Encarnar! —exclamaron—. Ni el mismísimo Metatrón custodio de los registros recordaba ya cuándo había sido permitida la última encarnación de un ángel.


      —Así será, Señor —respondí sin dudar.


      —Dispón todo para tu partida, daré las instrucciones necesarias para que seas informado de todos los detalles de tu misión y puedas prepararte a conciencia.


      —¿Puedo retirarme? —pregunté. Una brisa dulce y juguetona me indicó que sí.


      —Un momento.


      Detuve mi vuelo.


      »Ainiel, ese planeta y los habitantes que lo pueblan, aunque entre ellos exista multitud de irresponsables, son para mí uno de los más preciados y de los más amados del universo. —El trueno esta vez pareció dulce y rebosante de amor.

    

  


  
    
      III


      Tercera luna de los siete soles


      


      Mi primer objetivo fue informarme. ¿Qué estaba sucediendo?, ¿cuál era el motivo para tanta emergencia? Me dirigí con rapidez al encuentro de los generales, ya que ellos por su antigüedad eran los más indicados para ayudarme. De entre todas las misiones celestiales en las que había participado, aquélla era la más importante. Y yo era el elegido.


      De manera que recorrí uno tras otro los cielos, las estrellas y cada uno de los planetas en busca de estos seres mientras me impregnaba de todos los datos que el universo me podía ofrecer. Fue entonces cuando empecé a sentir cómo mi esencia comenzaba a inundarse de imágenes atropelladas que irrumpían en mi conciencia, una sucesión de instantáneas que se precipitaban sin apenas orden. En ellas podía observar cómo ríos, lagos, mares y valles hermosísimos e infinitas montañas se aparecían delante de mí. Arco iris y representaciones de seres vivos con diferentes anatomías, de los que más tarde sabría que los humanos llamaban animales. Los vi. A ellos. A los humanos. En grupo abrazándose. En pareja. He visto cómo les brotaban del rostro diminutas fuentes que se parecen a los ríos. Los he visto manifestarse con abrazos y con grandes sonrisas. Expresaban gozo, alegría, felicidad y otro tipo de emoción que más adelante en el cumplimiento de la misión conocería: la tristeza. Los había de diferentes tamaños y colores. También se movían como los animales, en manada. Se desplazaban entre lo que parecía ser grandes nidos termiteros que más tarde descubriría que eran sus casas. Habitaban en áreas desarboladas sin apenas bosques, vegetación o ríos. Cubrían su cuerpo no con túnicas, sino con ropas de diferentes colores, algunos llevaban en la cabeza curiosos y sorprendentes detalles.


      Algo muy importante llamó mi atención, parecían tener dualidad. Tenían sexo. Se diferenciaban por sus tonos, formas y especialmente por sus expresiones. Sentí que algunas de ellas eran dulces y armónicas mientras que las otras, las que parecían provenir de ellos, eran más duras y directas. «¡Qué sorprendente!», me dije.


      En las imágenes también vi sacudidas, empujones y rostros desencajados de los que manaba un sorprendente líquido rojo que causó una extraña sensación en mí. Esa última información alteró mi sentir. Me dejé llevar por la música de las esferas y preferí cortar mi comunicación con el universo.

    

  


  
    
      IV


      Cuarta luna de los siete soles


      


      No fue difícil encontrar a los generales. Su vibración era tan fuerte e inconfundible que resonaba por doquier.


      En mis misiones cuando alguno de ellos se acercaba a los planetas, estrellas o esferas en los que me encontraba era capaz de cambiar su música, su color y, por supuesto, su vibración eterna por completo.


      Allí estaban, rodeados de miríadas de ángeles. Algunos de ellos todavía portaban las armas de la batalla. Desde la traición de los ángeles caídos, el cielo contaba con ellos para protegerse. Escudos, lanzas, túnicas y armillas doradas vestían las grandes alas de la milicia celestial. La imagen se erguía con respeto desde la lejanía. En aquel momento fui testigo de la grandeza del ejército celestial. Ordenados en diferentes alturas aparecían unos tras otros.


      Ni que decir tiene que nadie atravesaba el cielo blanco ni los arcos celestiales sin haber pasado antes por la Puerta de la Luz. Allí cientos de potestades armados y vigilantes detenían el vuelo de cualquier forastero y hasta que su esencia e intención no habían sido comprobadas incluso por el mismísimo arcángel Miguel, el visitante no podía cruzar.


      Las Virtudes o los también llamados Brillantes o Resplandecientes destacaban por su luz, por sus tonos ocres y por la amplitud de sus túnicas doradas. Su forma era corpulenta y fuerte, dejando ver magníficas venas de luz que dibujaban sus alas. Eran guerreros por excelencia, el cielo entero era conocedor de sus actos heroicos. A su lado se encuentran las Dominaciones o Dominios, que son seres de menor altura. Su luz era como el claro del amanecer, de tonos marrones y trazos tierra, su vibración era dulce, cada uno de ellos portaba un cetro y una espada de luz que representan el poder de la divinidad en el universo. Más allá se hallaban las Potestades, las guardianas de la Puerta de la Luz, que destacaban por su corpulencia; su mirada era tan severa que desvié la vista hacia otro lado. Entonces fui consciente de que aquel gesto los había inquietado, ya que avanzaron hacia mí con rapidez. Por suerte el general Rafael, uno de sus superiores, evitó cualquier movimiento con gesto armónico pero militar. El general era un ser impresionantemente bello, de luz cálida y transparente, y vestía una túnica amarilla hilada en oro, su rostro, apenas perceptible, emanaba brisas de estrellas. Al tiempo que yo avanzaba él giró las alas hacia mí de manera que parecía estar dándome la bienvenida.


      La noticia de que había sido llamado por La Voz ya había corrido, las lanzas se abrieron con mi llegada y formaron un camino blanco y luminoso por el que llegaría hasta el centro del ejército. En ese punto me estaban esperando.


      Nunca había estado tan cerca de los generales. Desconocía que existieran alas de tamaño tan enorme. El coro anunció mi llegada con la mirada. Me fui acercando con lentitud y mostré respeto a través de una generosa inclinación. Junto al arcángel Rafael reconocí de inmediato a los arcángeles Miguel y Gabriel que agitaron con energía las alas una vez que entré en la sala. En ese instante miles de luces de colores que salían de todos los rincones de la estancia y mil torbellinos multicolor inundaron el lugar. Los escudos y lanzas se alzaron, no me atreví siquiera a levantarme.


      —Bienvenido, Ainiel, te estábamos esperando. ¿Qué podemos hacer por ti?


      Mi respuesta no se hizo esperar.


      —Vengo a que me facilitéis toda la información posible del planeta Tierra y de sus habitantes. Necesito que todo aquel que haya estado allí me brinde su ayuda y que me hagáis llegar toda la información de la que disponéis.


      Sentí que la mención de las palabras planeta Tierra provocó cierta agitación en ellos que se podía percibir por el movimiento de sus túnicas y porque empezaron a mirarse entre sí. Mi sentimiento fue: «¿qué será lo que desconozco de la Tierra capaz de provocar estas reacciones?». El silencio de las esferas pareció confirmar mi inquietud.


      —¿Por qué quieres saber de este planeta? —me preguntó el general.


      —Él ha solicitado mi presencia y mi intervención en la Tierra. Dice que está en peligro.


      —¡Siempre ha estado en peligro! —respondió Rafael alzando el tono.


      Gabriel que estaba situado a su derecha le posó una mano sobre el hombro.


      —Calma —le susurró.


      —¿Por qué debo calmarme? —gritó de nuevo—. ¿Acaso no recuerdas?, o debo ser yo quien te recuerde las dudas, traiciones e irresponsabilidades de los habitantes de la Tierra. No volveremos a volar sobre ese planeta.


      El arcángel Miguel seguía la conversación en silencio.


      —Quizás ha llegado la hora de intervenir de nuevo —comentó.


      —Mi decisión está tomada. Ni mis legiones ni yo volveremos a intervenir en el planeta Azul. Así lo decidieron.


      —¿Quién lo decidió? —interrumpí—. ¿Podéis explicarme de lo que estáis hablando?


      En ese momento se produjo un silencio.


      —Creo que sería mejor empezar por el principio —intercedió Gabriel a mi favor.


      El arcángel Miguel agitó sus alas y asintió con la cabeza. Sus dorados cabellos centellearon. Rafael asintió y permaneció callado.

    

  


  
    
      V


      Quinta luna de los siete soles


      


      Allí precisamente, a las puertas del cielo, empezaron a relatarme cómo comenzó todo. Fue en ese lugar donde hacía miles de años los generales habían decidido cerrar las puertas a la humanidad. La historia que me contaron es muy antigua y muy pocos son quienes conocen su existencia. Durante la etapa de formación del universo la Tierra se desarrollaba a la par que otros planetas y se iniciaba en ella la vida. Lo que los designios celestiales le tenían reservado al planeta Azul era que éste se convirtiera en el hogar de unos seres a los que más tarde llamarían humanos. No obstante, estos planes se vieron alterados con la rebelión de los ángeles caídos que dio lugar a sangrientas batallas. Y después de la guerra el planeta Azul se convirtió también en el hogar de muchos de los demoniacos perdedores.


      Fue entonces cuando se prohibió en todas las esferas, estrellas y planetas hablar de esta sucesión de acontecimientos pasados, y el secreto se guardó entre unos pocos para más tarde quedar en el olvido, al igual que se perdió el contacto con la Tierra para la eternidad.


      Así mientras los ángeles, seres de luz, maestros ascendidos custodiábamos las galaxias, había un planeta que crecía solo, abandonado por el cielo, amparado por una de las leyes del universo: el libre albedrío. Su evolución dependía única y exclusivamente de ellos mismos. Qué gran privilegio habían adquirido, pues ellos mismos decidían hacia dónde querían dirigir su destino, pero no eran conocedores de que su planeta también había sido elegido como refugio de las fuerzas del mal.


      La Tierra era un planeta amplio y rico. Abastecido de tesoros y belleza, contaba con todo lo necesario para vivir sin dificultades y en completa armonía. Los moradores del planeta habían sido creados con la semilla de la vida. Tenían la posibilidad de encarnar, crecer, reproducirse —pues habían sido dotados de sexo— y oportunidad de elegir.


      El plan trazado por la divinidad era que, con independencia de cuál fuera el entorno, la Tierra había sido dotada con todo lo necesario y todo estaba en manos de los hombres, quienes debían crecer y evolucionar. Más tarde yo conocería que ese fácil principio provocaría luchas, enfrentamientos, fratricidios y guerras devastadoras, y la trayectoria del planeta Azul tomó un rumbo distinto al que se había previsto. Su desarrollo debía haber estado ligado a su crecimiento espiritual, pero los hombres se olvidaron de esta parte tan fundamental.


      Con el paso del tiempo los seres humanos fueron evolucionando de diversas maneras, algunos de ellos se orientaron hacia la posesión y más tarde hacia el dinero y de esa manera descuidaron la semilla divina que les había sido otorgada, ya que para que ésta se desarrollase debía crecer orientada hacia la luz, hacia el bien y hacia el amor.


      En el momento de su creación fueron enviados al planeta ángeles provenientes de todas las esferas que portaban mensajes, plantas, animales y cientos de pobladores que debían participar en su creación y en su evolución. También fueron enviados seres de otros planetas que tenían la misión de ir dejando mensajes e información que con los años encontrarían los hombres y que les permitiría conocer su origen. Se dejaron puertas estelares abiertas para la comunicación con nuestro reino y a través de ellas se enviaría y se recibiría la información. Los hombres empezaron su evolución y crecimiento, pero mientras una parte del planeta crecía en el respeto y en el amor, en la otra las semillas del amor y de la luz se marchitaban y en cambio florecía la del mal. Recuerdo que en el momento en que el general Rafael pronunció esta última frase, la luz de la bóveda celeste se atenuó como si quisiera mostrar su tristeza. Los bienes que habían recibido no habían sido bien administrados, el ser humano creó las primeras leyes y fronteras e incluso hizo suyo el legado del cielo.


      Recuerdo que Gabriel interrumpió el relato, dirigió su luz hacia mí, y me dijo: «¿Imaginas, Ainiel, por un momento que quisieras ser propietario de una estrella, siendo como eres ahora dueño de todas?, pues ése fue el error del ser humano».
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